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    Sinopsis


     


    Los dueños del Orión decidieron que ese año debían festejar Navidad con los amigos y familiares.


    Con ese fin y llenos de ilusión, abrieron las puertas del club para su mágica fiesta. Pero algo extraño pasó que no alcanzaron a entender.


    Cada una de las parejas tenía una sorpresa que compartir con los amigos a la hora del brindis. Para otros se estaba escribiendo su destino en ese mismo momento.


                                


  


  


   


  

    Cuando Brendan le propuso festejar Navidad junto a él, a sus amigos y familiares, Joel dudó, pero después de pensarlo con tranquilidad decidió que era una muy buena idea. Habían pasado por mucho los dos últimos años y se merecían un gran festejo. Y no había nada mejor que hacerlo en el club que era como su casa, como el hogar de todos. No lo pensó dos veces, les comunicó a los empleados sobre los arreglos que quería en el lugar y mandó a comprar el mejor pino que pudieran conseguir. Tenía una sorpresa para Brendan, pero se la diría en la noche, era solo para ellos dos, podrían festejar al otro día la noticia con los demás. Pero primero la disfrutarían solos.


    Muriel estaba emocionada, había prometido que esa semana se luciría con sus nuevos jefes. Es cierto que era amiga de todos los chicos del club, pero quería demostrar que podía ser una muy buena profesional. Ella se ocuparía de preparar los mejores tragos navideños y bocadillos para la fiesta que organizaban Brendan y Joel. Se la veía feliz, ese sería su primer año festivo en familia. En la familia del club Orión.


    Esa noche como se les había hecho tarde con los preparativos para la nochebuena del día siguiente, la acompañaron hasta el apartamento de Gastón y volvieron para quedarse en el de ellos sobre el club.


    Era tarde, estaban cansados y tenían que empezar a la mañana muy temprano nuevamente, no se justificaba el viaje hasta su casa en las afueras de la ciudad. Luego de tomar una ducha, Joel salió del baño decidido a contarle la noticia, tenía miedo de la reacción de Brendan, nunca habían hablado sobre el tema, pero él sabía que siempre había querido lo que al fin había conseguido.


    —Debo contarte algo que estuve haciendo sin decirte —comenzó a relatar Joel conteniendo el miedo en su interior.


    —¿Que has hecho? Si no te conociera diría por la cara de pánico que tienes que has matado a alguien —comentó con gracia Brendan. 


    —No, no he matado a nadie, es un tema serio y no sé cómo lo tomarás —explicó Joel—. Digamos que es tu regalo de Navidad.


    —Deja ya el suspenso y cuéntame, porque me estoy preocupando —dijo ansioso Brendan.


    —Hace unos meses comencé unos trámites y en unos días van a hacernos una visita para ver si somos aptos para lo que pedí. Pero por lo que me dijo un juez amigo, creo que no habrá problemas —relató misterioso Joel.


    —Puedes dejar el maldito misterio y decir de una buena vez de qué hablas —pidió Brendan perdiendo la paciencia.


    —Comencé los trámites de adopción y creo que nos darán un bebé en muy poco tiempo, debemos cambiar algunas de nuestras costumbres —soltó sin más.


    Brendan lo miraba con los ojos abiertos de par en par sin poder creer lo que acababa de escuchar. Muchos años había esperado para ser padre y cuando al fin se había resignado a que nunca lo sería, viene Joel y le suelta semejante bomba. No sabía qué hacer, decir o sentir… tenía miedo… miedo de que fuera un sueño. Que Joel estuviera haciendo un chiste y al final nada sería verdad, a ilusionarse. Joel se acercó a la cama y se recostó junto a él, no le había gustado nada la cara Brendan, no podía leer en su rostro lo que estaba pensando o sintiendo.


    —Si no dices algo el que se va a preocupar soy yo —trató de bromear Joel.


    —No… no sé qué decir, tengo miedo de que sea un sueño —balbuceó Brendan.


    Esas palabras aliviaron a Joel que decidió poner un toque de diversión al tema, porque no le había gustado nada la cara de Brendan. Le pellizcó el brazo con fuerza para demostrarle que no era un sueño y para quitarle el pánico del rostro.


    Mientras miraba los cambios operados en el bello rostro de Brendan, no pudo soportar estar serio un minuto más y comenzó a reírse a carcajadas.


    —¿Estás loco? Eso dolió para que lo sepas —gritó enojado Brendan antes de unirse a la carcajada de Joel.


    —Hablemos con seriedad, dime qué piensas, siempre quisiste ser padre. Creo que ahora podremos hacerlo realidad —dijo esperanzado Joel.


    —¿Qué pienso? —dijo con el ceño fruncido y cara de enojado— que no podrás volver a darme un regalo de Navidad mejor que este.


    Se abrazaron emocionados, soñando con un futuro que no se habían atrevido siquiera a imaginar antes. Estaban juntos, se amaban, eran felices y pronto un hijo llegaría para completar la tan anhelada familia.


    —¿De qué cambios hablabas al principio? —preguntó Brendan dudoso si quería escuchar la respuesta.


    —Bueno si queremos tener un hijo, debemos ocuparnos de él y ambos trabajamos en nuestros respectivos oficios todo el día y el resto en el Orión —explicó Joel.


    —Sí, lo sé… ¿qué sugieres?


    —Con el club nos va muy bien y podemos alquilar las propiedades en las afuera de la ciudad excepto la casa de la playa. Viviríamos en este apartamento, donde podríamos turnarnos para cuidar al bebé o podríamos estar los dos. Tanto Muriel como Claudio pueden ocuparse del Orión y si surgen problemas estamos a unos escalones de distancia.


    —¿Abandonamos nuestras profesiones? —preguntó evaluando las posibilidades Brendan.


    —No las abandonamos, nos tomamos unas vacaciones indefinidas. Vemos cómo funcionamos los tres como familia y retomamos cuando realmente estemos listos para hacerlo —planificó Joel.


    —Sí, me parece una buena idea, no tenemos problemas de dinero y podremos mantener muy bien al bebé con el club y las propiedades ¿No será muy ruidoso aquí para un niño pequeño? —preguntó Brendan y Joel podía ver en sus ojos la estampa familiar que tenía en mente.


    —Hemos estado aquí a todas horas… ¿escuchaste ruidos alguna vez? 


    —Es verdad, es muy silencioso —convino Brendan.


    Joel lo atrajo a sus brazos con una sonrisa, mientras se acomodaban en la cama preguntó:


    —¿Te sorprendí con el regalo?


    —Estoy muy sorprendido… y me ha puesto a pensar —dijo Brendan.


    —¿Pensar en qué?


    —Va a ser muy difícil igualar semejante regalo.


    —Por eso ya tengo hecha mi carta a Papá Noel —dijo con una sonrisa Joel.


    —Mmmm ¿Y qué le pediste? —preguntó dudoso Brendan.


    —Que seas tú quien se quede sin dormir por las noches el primer mes —respondió con una gran carcajada Joel.


    —Concedido…


    No lo dejó terminar, Joel consideró que había perdido demasiado tiempo que podría haber ocupado en besarlo, acariciarlo y amarlo. Siempre era como si lo descubriera por primera vez, lo atrajo y apretó con fuerza contra su pecho. Se apoderó de sus labios y con su lengua conquistó territorio ya explorado, amaba recorrer la calidez de su boca.


    El beso poco a poco fue encendiendo las brasas hasta convertirlo en fuego candente. Las caricias se hicieron cada vez más demandantes, las pieles quemaban y los cuerpos reclamaban una atención que Joel no demoró en entregar. Bajó hasta la dura erección de Brendan y lo tomó en su boca para torturarlo de placer como sabía que le gustaba.


    Los gemidos de Brendan confirmaban a Joel que iba por buen camino. Esa noche era para complacer a su amor y así lo haría. Nada era más hermoso que ver la felicidad en los sus ojos. Nada. 


    Los gritos se intensificaron y pronto el cuerpo de Brendan comenzó a retorcerse y a temblar presa del más dulce de los éxtasis. Amaba a ese hombre, amaba a Joel por sobre todas las cosas y amaría como un loco a la familia que tendrían. Continuaron besándose con la misma pasión, con el mismo apremio, estaban lejos de estar saciados hasta que Brendan tomó la erección de Joel decidido a torturarlo, necesitaba explorar la suave carne con su boca y darle el máximo placer. Siempre era como la primera vez con él, nunca estaban cansados o doloridos a la hora de demostrase el amor que se tenían. 


    Cuando ya lo necesitaba demasiado, lo giró de espalda y comenzó a penetrarlo. Poco a poco; sabía que estaba preparado para él. En su desesperación solo tuvo tiempo de colocarse un preservativo y penetrarlo. Pronto estuvo bien enterrado en su refugio, que lo recibió con el mismo apremio que él sentía. Estaba donde pertenecía. Luego comenzó la conocida cadencia de sus caderas que al poco tiempo acompasó Joel y se adentraron en su danza preferida: dar y recibir. Era increíble lo bien que se compenetraban y lo bien que se sentía estar juntos.


    *****


    Ángel se paseaba nervioso por el pasillo frente a la sala de cirugía donde se encontraba Daniel operando. Tenía que hablar con él y era una conversación que lo ponía muy nervioso. Jamás en su vida había hecho nada parecido con nadie y tenía miedo de que no le saliera bien.


    Ángel Trelles… ¿a quién le quieres mentir? Se preguntaba. A lo que temía en realidad era al rechazo, a que sus planes no salieran como esperaba. Daniel nunca había dicho nada al respecto, por eso él no sabía cuál sería su respuesta ¿Y si decía que no? No podía quitarse esa pregunta de la cabeza. Si dice que no: te aguantas, su mente era su enemiga le estaba jugando una mala pasada.


    Los médicos y enfermeros que pasaban lo miraban sin entender que le sucedía. Todos lo conocían y estaban acostumbrados a verlo por los pasillos de la clínica de Daniel, pero ese día se lo veía realmente mal. Una enfermera se le acercó y le ofreció un café.


    —Creo que estás necesitando uno de estos ¿te sucede algo? 


    —Gracias, sí que lo necesito —dijo tomando un sorbo de café— no me sucede nada, estoy esperando a Daniel.


    —De eso me di cuenta ¿Pero desde cuando lo esperas fuera del quirófano? Y ¿por qué estás tan nervioso?


    —Es muy importante que hable con él hoy sin falta —insistió Ángel.


    —¿Es tan urgente? —dijo sin entender la enfermera.


    —Tú no entiendes, lo que le tengo que decir lo tengo que hacer en cuanto salga por esa puerta o perderé el valor para hacerlo.


    —Entiendo —dijo la enfermera con cara de todo lo contrario. El hombre se veía realmente extraño. Saludó con una sonrisa y lo dejó solo nuevamente.


    Sin saber qué hacer, comenzó a pasearse nuevamente por el pasillo de un lado a otro. El tiempo se le estaba haciendo largo y ya ni siquiera sabía lo que iba a decirle a Daniel. En ese momento se escucharon voces detrás de las puertas de quirófano, lo que hizo que Ángel se detuviera expectante. Salieron algunos profesionales pero ninguno era Daniel, estaba seguro que le había dicho que estaría allí por la mañana.


    Siguió esperando hasta que por fin vio aparecer a Daniel en la entrada con su característica ropa de quirófano y con cara de preocupado.


     —¿Qué haces aquí, paso algo? —preguntó Daniel en apariencia muy cansado.


    —No ha pasado nada, quería hablar contigo, pero estas muy cansado —de repente cambió de idea. No tenía valor—. Ve a dormir un poco luego hablaremos —respondió Ángel.


    —Dime lo que querías decirme —insistió Daniel.


    —A la noche hablamos con más calma, prepararé la cena —dijo Ángel.


    —¿Tú prepararás la cena? —preguntó Daniel incrédulo.


    —Está bien, encargaré la cena y prepararé la mesa —respondió Ángel poniendo los ojos en blanco.


    —Nos vemos a la noche entonces, me cambio y voy a descansar tengo otra operación en la tarde —se despidió Daniel y volvió a entrar al quirófano.


    Ángel se quedó parado mirando las blancas puertas que se habían llevado a Daniel, sin que pudiera hablarle. La enfermera tenía razón, no estaba como siempre no se sentía normal. No sabía por qué pero la ansiedad y lo que tenía que decir lo hacían parecer una persona diferente. Él no era un manojo de nervios dubitativo. Siempre era firme, seguro, decidido. 


    ¿Dónde está ese Ángel al que todos admiran y yo necesito ahora?


    Sacudió la cabeza para quitar las tonterías que se sucedían una a una en su mente. Algo tenía que hacer para recuperar la compostura. En el camino de salida se decidió: se reuniría con Gastón en el Orión. Quizás lo ayudaría a trazar un plan para rescatar a la directora del FBI que tenían secuestrada. Sabía dónde estaba, los había seguido, solo sería cuestión de reducirlos entrar y sacarla. Esta debería haber sido su opción número uno. Una mujer estaba en peligro y él haciendo de Romeo. Sí que estaba mal. Mientras pensaba en todo lo que tendría que hacer como su mente preparaba en paralelo todo para volver a tiempo para cenar con Daniel y hablarle. Hasta que no se sacara lo que le estaba quemando en medio del pecho no podría seguir tranquilo con su vida.


    *****


    Ángel llegó temprano y comenzó a ordenar todo para una cena relativamente íntima, no tenía ni idea de cómo se hacía. Por suerte su amiga Muriel le había dicho todo lo que tenía que preparar y el menú apropiado. Le dijo que colocara velas en la mesa, pero esas cursilerías no eran su estilo y ya estaba lo suficientemente nervioso para ese tipo de detalles.


    Cuando terminó con todos los pendientes en la clínica Daniel recordó que Ángel quería hablar con él, estaba muy extraño. Lo estaría esperando con la cena, por lo que prefirió darse una ducha rápida en la oficina e ir directo al apartamento. Antes le avisó por mensaje que llegaba en unos minutos.


    Ángel lo leyó y puso la cena en el microondas. Ya no resistía más sus nervios. Comenzó a pasearse por la sala hasta que escuchó ingresar el auto en la cochera. Se sentó en un sillón frente al televisor fingiendo indiferencia y tranquilidad, dos cosas que estaba muy lejos de sentir.


    Daniel lo miró al entrar y sonrió, sabía perfectamente que estaba fingiendo serenidad, el rostro de Ángel era un libro abierto para él, siempre sabía lo que estaba sintiendo. En esos momentos estaba muy nervioso por algo que quería decirle, solo le rogaba a Dios que no fuera que se iba otra vez y lo dejaba.


    —Qué bien huele la cena —fue lo único que pudo decir Daniel, no quería que sus sentimientos lo traicionaran y decir algo inconveniente en ese momento, lo dejaría hablar a él.


    —Espero que tengas hambre porque me excedí comprando, o comeremos lo mismo toda la semana —intentó bromear Ángel.


    —Si eso significa que comeremos juntos, por mí no hay problema —dijo esperanzado Daniel.


    —¿Por qué lo dices? Sabes que lo único que impide que comamos juntos es tu trabajo —se defendió Ángel que no sabía el porqué del comentario.


    —Solo decía… 


    Se sentaron y comieron casi en silencio, pero observándose, Daniel no entendía por qué Ángel estaba tan nervioso, casi no comía y lo poco que se llevaba a la boca le costaba horrores tragarlo. Lo veía ansioso, disperso, como si tuviera algo importante en mente que no quería que se le escapara.


    Ángel lo miraba tratando de adivinar la respuesta de Daniel a su pregunta. Lo cual era una tontería, tenía que dejarse de idioteces y preguntarle de una buena vez.


    —¿Te llamó Joel? —preguntó Daniel para salir del incómodo silencio.


    —Sí… ¿estás de acuerdo con pasar la nochebuena en el Orión? —Daniel asintió— Pero me preocupa dejar sola a Gina —dijo Ángel.


    —Joel la invitó esta mañana y está encantada de ir al club —dijo sonriente Daniel.


    —Tu madre no deja de sorprenderme ¿Y para ti está bien festejar en el Orión? —preguntó Ángel.


    —Está bien donde estés tú.


    No dijo nada más, se arrepintió de sus palabras, no quería forzar a Ángel a algo que él no podía o no quería darle.


    —Perdona, no quería condicionarte a nada con mis palabras —se disculpó Daniel.


    —¿De qué hablas? Me encanta lo que has dicho y eso me da la oportunidad de preguntarte algo que me ha estado quemando toda la semana. 


    —¿Qué es eso tan misterioso que has querido preguntarme? Dilo de una vez.


    —Nunca hablamos del tema, y no sé si es lo que tú quieras o no. Pero nada se pierde con preguntar ¿Verdad?—dijo Ángel.


    —El misterio no te va Ángel, pregunta de una buena vez —apuró Daniel.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    Daniel se quedó mirándolo pasmado ante la súbita pregunta, jamás imaginó escuchar nada parecido en labios de Ángel. Era imposible, debió entender mal, no creía que fuera de los que formulaban ese tipo de preguntas. Su mente quedó suspendida en el tiempo sin atreverse a preguntar si había oído bien.


    —Está bien si no quieres, o si quieres pensarlo…


    —¿Es que acaso oí bien? —preguntó Daniel todavía atónito.


    —¿Necesitas que te repita la pregunta? ¿O es que estás buscando una salida para negarte o no contestar? —preguntó serio Ángel.


    —No… no… solo quería estar seguro de haber oído bien. Jamás esperé que tú me hicieras una pregunta así. Es que me está costando salir del asombro.


    —¿No esperabas una pregunta así o no quieres una pregunta así? —inquirió Ángel.


    —Sí.


    —¿Sí? —preguntó Ángel sin entender a cuál de las dos preguntas contestaba afirmativamente.


    —Sí quiero casarme contigo, por supuesto que quiero casarme contigo ¿cómo puedes pensar siquiera en que voy a decir que no? —respondió Daniel con una gran sonrisa.


    Se abrazaron, se besaron, se soltaron para mirarse a los ojos y volvieron a abrazarse. Era lo más hermoso que podía haberle regalado Ángel en nochebuena. Ahora sí estaban listo para festejar todo lo bueno y lo malo por lo que habían tenido que pasar en los últimos tiempos.


    Se recostaron en el sillón de la sala olvidándose de todo a su alrededor: de la cena, del cansancio, de los planes de nochebuena… solo estaban ellos y su felicidad.


    Ángel comenzó a prepararlo para poder estar dentro de él, lo necesitaba y era imperioso que lo tuviera. Siempre era igual cuando estaban juntos, primero le hacía el amor como un desesperado y luego se tomaba el tiempo para hacerlo tranquilo. Mientras entraba y salía del amado cuerpo que se entregaba sin reservas, con su mano atendía la erección de Daniel que solo profería desesperados gritos de placer. Juntos llegaron a su orgasmo y abrazaron el placer que los elevó al cielo y allí se mantuvieron. Se besaron, acariciaron y amaron hasta el amanecer, hasta que el sueño los sorprendió uno en brazos del otro.


    Se amaban y nada ni nadie podría cambiar eso. Una promesa de matrimonio. Ni ellos mismos podían creerlo. El momento había llegado y era suyo para siempre. 


    *****


    Cuando llegó Máximo de su viaje era ya de noche, pero Gastón insistió que tanto él como Muriel lo acompañaran a un lugar. Luego de dar varias vueltas y de que él bajara en dos lugares llegaron al destino. Una amplia casa, con escalinatas en el frente, una puerta digna de una mansión de película. 


    Entraron con la llave que traía Gastón y se quedaron maravillados, por dentro también parecía sacada de un cuento de hadas, muy moderna. 


    —Esta casa es una hermosura —expresó Muriel.


    —¿A ti te gusta Máximo? —preguntó Gastón.


    —Es impresionante —respondió Máximo.


    —¿Piensas alquilarla? —preguntó Muriel— debe costar un dineral.


    —Quería estar seguro de que les iba a gustar —dijo Gastón— no pienso alquilarla, la compré.


    —¿Pero estas loco? Es demasiado grande para ti —dijo Muriel.


    —Es para nosotros, es mi regalo de Navidad —dijo Gastón en un hilo de voz apenas audible.


    —¿Regalo de Navidad? ¿Estás regalando esta casa? ¿A quiénes? —preguntó sin entender Máximo.


    Gastón hizo un movimiento envolvente con su dedo índice señalando a los tres. 


    —Es para que vivamos los tres —dijo finalmente Gastón—. Hay espacio suficiente para tener privacidad o para estar juntos —explicó.


    El silencio que siguió asustó a Gastón. Hasta que Máximo dijo en un tono diferente:


    —No entiendo lo que quieres hacer con esto. Creo que te estas apresurando sobre un tema que está en pañales —dijo Máximo y se marchó dejándolos solos.


    Muriel miraba todo a su alrededor y se hacía una idea de lo que imaginaba Gastón y le gustó. Lo miró con lágrimas en los ojos y lo abrazó.


    —¿También piensas que voy muy rápido? 


    —Para nada, pero con nosotros dos es diferente, debes entender que para Máximo es todo muy nuevo —dijo Muriel.


    —¿Crees que me equivoqué al apresurarme en comprar la casa y así lo alejé más de nosotros?


    —Creo que debemos darle tiempo, ha pasado por mucho —insistió Muriel.


    —Tienes razón creo que metí la pata, pero la vi, estaba a la venta me encantó para ustedes y no lo pensé —explicó Gastón.


    —No te preocupes ya verás que en poco tiempo la amará como nosotros, espera a que la vea en detalle —aseguró Muriel.


    Salieron abrazados de su nueva y hermosa casa hasta el auto, pensaron que quizás Máximo se encontraba allí, pero ni rastros de él. Decidieron dejarlo solo, ya los buscaría cuando estuviera preparado.


    Máximo caminaba sin rumbo fijo, solo quería pensar en su reacción de hacía unos minutos. No entendía qué era lo que le molestaba tanto, quizás todo lo que le había sucedido en tan poco tiempo era lo que lo tenía así. O el hecho de que su relación con Gastón y Muriel fuera tan rápido.


    Que estaba enamorado no tenía ninguna duda, pero lo que creía que le asustaba era el tener una relación de tres. ¿Podrían tener una relación armoniosa y duradera? Esperaba que fuera posible o todos sufrirían. Pronto se dio cuenta que sus pensamientos y sus pasos lo devolvieron al apartamento de Gastón. Debía entrar y disculparse, él no era así, ni siquiera sabía lo que le había pasado.


    Cuando entró Muriel corrió a abrazarlo.


    —Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento, no sé qué me pasó —dijo Máximo mientras la recibía en sus brazos.


    —No tienes que disculparte, te entiendo, hemos pasado por mucho en los últimos meses.


    —Que haya comprado una casa no te obliga a que vivas con nosotros. Lo hice más que nada para proteger a Muriel —dijo Gastón acercándose a ellos.


    —Lo sé y también quiero pedirte disculpas. Y si aún soy bienvenido viviré con ustedes, la casa es hermosa —dijo Máximo.


    —Por supuesto que sí, eres libre de ir y venir a tu antojo, o por el contrario si quieres quedarte en este apartamento, es tuyo —Lo único que Gastón quería era que Máximo entendiera todas las opciones que tenía ante sí para que no se sintiera presionado.


    Él estaba seguro que solo era cuestión de tiempo para que Máximo se acercara a ellos y entendiera que los tres eran uno solo. Formarían su propia familia, un tanto atípica pero ¿quién es lo suficiente valiente como para renunciar a la felicidad cuando logra alcanzarla? 


    —Estamos todos invitados a pasar Navidad en el Orión —dijo Muriel.


    —¿Todos? —preguntó Máximo.


    —Sí, y tendrán el privilegio de disfrutar mis tragos y bocadillos especiales —dijo ella con orgullo.


    —¿Porque te sorprende que también te inviten? —preguntó Gastón a Máximo.


    —No pertenezco a ese grupo de amigos —respondió Máximo.


    —Tienes razón, no perteneces al grupo de amigos del Orión, perteneces a la familia Orión por eso eres invitado —aseguró Gastón.


    —Siendo así no me perderé ni tus tragos, ni bocadillos Muriel —dijo Máximo.


    —Ni yo —acotó Gastón.


    —Me alegra mucho saberlo, porque viene con sorpresas —dijo ella misteriosa.


    Máximo y Gastón se miraron sin entender, esos últimos días Muriel había estado muy enigmática, preparando cosas que no dejaba ver a nadie. ¿Tendrían que esperar la Navidad para enterarse? O mejor someterla a la más dulces de las torturas para hacerla hablar. Se miraron y sonrieron, ambos estaban pensando lo mismo, y optaron por lo segundo, por supuesto.


    Gastón la atrajo a sus brazos mientras se apoyaba sobre una de las paredes y Máximo se ubicó a su espalda. El primero tomó sus labios, mientras que el segundo besaba su cuello y metía las manos debajo de la remera para subirla y quitársela. Cuando logró sacar la prenda, le quitó también el corpiño y mientras se entretenía besando la tersa piel de la espalda le fue bajando la falda junto con la ropa interior.


    La tenían desnuda entre medio de ambos y el frenesí que se desató a continuación los envolvió en su magia. Los movimientos de caderas de Muriel los encendió a ambos, que comenzaron a restregarse contra ella. Sin perder el tiempo Gastón los arrastró a los tres hasta la cama más cercana, donde recostaron a Muriel de espalda.


    Después de colocarse su preservativo Máximo se enterró muy dentro de ella y Gastón sin perder el tiempo luego de un poco de preparación se introdujo en el cuerpo de Máximo. Los tres se comenzaron un baile de caderas acompasado. Desde abajo Muriel veía como Gastón amaba a Máximo y se excitaba sin poder contener por más tiempo su orgasmo. Los amaba y presenciar como ellos se tomaban el uno al otro la enloquecía. 


    Le encantaba que ambos se introdujeran en su cuerpo a la vez, pero que uno estuviera dentro del otro, mientras le hacían el amor a ella era lo mejor que le había pasado en la vida. Esperaba que Máximo lo entendiera como ellos lo hacían y podrían ser felices juntos siempre. Cuando los sorprendió el orgasmo a los tres, cayeron sin poder escapar de la nube pasional que los envolvían. Allí permanecieron abrazados, sudorosos y felices.


    *****


    Esa noche Jorge recibió un mensaje misterioso de Daniel para encontrarse en el Orión, la fiesta sería la noche siguiente, por lo que no entendía lo que su amigo quería. Fue a verlo sin demora, él siempre estaba cuando lo necesitaban.


    Al llegar al Orión, no había casi nadie, Daniel estaba en la barra tomando una cerveza. El lugar estaba clausurado hasta la noche siguiente que también estaría cerrado al público, no así para los familiares y amigos.


    —¿Qué era eso tan importante que querías decirme? —preguntó Jorge después de saludar.


    —Me ha llegado una invitación para ti, es para esta noche exactamente dentro de una hora —dijo Daniel.


    —¿De qué invitación hablas, de quién? 


    —No puedo decirte de quién, pero te aseguro que no corres peligro, es para un baile privado —explicó Daniel.


    —Sabes que ya no hago más eso —dijo enojado Jorge.


    —Lo sé amigo, pero me duele tener que decirte que es un favor que debo e insiste en que se lo pague con un baile tuyo —dijo con pena Daniel.


    —¿Eso quiere decir que te estoy haciendo un favor a ti?


    —Sí.


    —Y tú me lo deberás —insistió Jorge.


    —Sí, exactamente —respondió Daniel con una sonrisa satisfecha… lo había logrado.


    —¿Dónde debo ir?


    —En la tarjeta tienes todos los datos y algunas indicaciones —explicó Daniel.


    Jorge fue a su casa, se duchó y preparó para hacerle el favor a Daniel, hacía un par de años que no hacía esa clase de bailes. No era que no le gustara, al contrario, siempre disfrutó el tener que bailar para algún cliente en privado. En esas épocas, si el tipo en cuestión le gustaba, terminaba en algo más; de lo contrario terminada su coreografía se retiraba. Pero se había propuesto ocuparse de su gimnasio y de expandirse por lo que debía dar una imagen seria. Aunque de vez en cuando un baile le era irresistible.


    Sería una noche diferente, compensaría las tediosas que había tenido en los últimos tiempos. Un poco de diversión le vendría bien. Llegó al edificio que indicaba la dirección en la tarjeta y subió al último piso en el ascensor. Al abrirse las puertas, entró directamente al apartamento. Había música, luz tenue y velas aromáticas encendidas, el ambiente le encantó pero no veía a nadie cerca.


    Entró según las instrucciones, dejó su mochila sobre una silla y giró sobre sí para mirar a su alrededor. Desde la oscuridad una voz gruesa pero aterciopelada lo sobresaltó.


    —Pon tu música y haz lo tuyo —fue la orden de alguien sentado en la oscuridad, apenas podía distinguirse su silueta.


    Le pareció extraño que se mantuviera en las sombras pero de seguro se trataba de alguien que no había salido del closet. A él le daba lo mismo, solo esperaba tener algo de acción y que la noche no se fuera en un mirón y nada más.


    Se quitó el abrigo, sacó un CD de su mochila lo colocó en el equipo y comenzó a bailar. Le encantaba compenetrarse con la música, y moverse a su aire, mientras lo hacía se quitaba la ropa muy despacio. Disfrutaba hacerlo, le encantaba que lo mirasen con adoración. Sabía que gustaba y por esa razón trabajaba y mantenía muy bien su cuerpo.


    Seguía bailando a sus anchas, estaba desnudo solo con un bóxer que contrastaba con su piel bronceada. Como una broma privada, se había colocado una cinta roja con un ramito de muérdago artificial, según Muriel le traería suerte. Sin que se diera cuenta el extraño se levantó y caminó por la estancia a través de las sombras y se colocó a la espalda de Jorge.


    Cuando su excitado cuerpo ya no le permitió ver más, lo tomó de la cintura y lo apretó contra su torso. Jorge sintió en su espalda un cuerpo húmedo y el susurro excitado de su espectador en su oído.


    —A menos que el resto de la noche venga incluido, deberás dejar tu número hasta ahí, o no tendré ningún control sobre mis actos.


    —Esta noche es para ti, puedes hacer lo que quieras —respondió Jorge que estaba excitado con el ambiente de misterio de su anfitrión.


    Sin decir nada más, el extraño comenzó a acariciarlo, con delicadeza, casi con reverencia, parecía que quería memorizar su piel hasta el último rincón. Le quitó el bóxer y tomó la erección de Jorge en su mano, siempre desde su espalda. Mientras lo masturbaba recorría con apasionados besos los hombros y el cuello, hasta tomar entre sus dientes el lóbulo de la oreja. 


    Mordió, tironeó y besó hasta el cansancio, hasta que su control no dio más y le pidió que retrocediera con él hasta el sillón. Allí estaba completamente oscuro. Su anfitrión lo recostó de espalda y se tendió sobre él y se apoderó de sus labios casi con desesperación. Exploró con su conquistadora lengua hasta que la suya se rindió a sus caricias. Con las manos continuaba recorriéndole el cuerpo con devoción.


    Tomó ambas erecciones en su mano y los masturbó hasta alcanzar el tan ansiado éxtasis. Era enloquecedor tener a Jorge al fin en sus brazos, aunque él no tenía ni idea de quién era. Aprovechó el amparo de su anonimato y lo recorrió con placer, memorizó cada elevación, cada músculo, cada estremecimiento, necesitaba atesorar en su mente todo lo que pudiera recordar. Volvió a besarlo, acariciarlo, saborearlo hasta que sus labios le dolieron de placer. No quería separarse de él, no quería dejarlo ir, pero al final debería hacerlo.


    Se amaron con intensidad hasta antes del amanecer.


    —Debes irte —escuchó.


    Aún estaba oscuro y Jorge entendió que no quería ser visto. En silencio se vistió, mientras su amante lo observaba en la oscuridad. Tras un breve saludo salió del apartamento a través del ascensor tal y como había llegado. Pero con una gran desolación en su interior, habían conectado tan bien que por un momento creyó que se mostraría o le pediría que se vieran nuevamente.


    Volvía a estar triste y desilusionado, nunca encontraría a su pareja en esta vida, estaba cansado de buscar. Al parecer su destino era estar solo, con amantes ocasionales que al amanecer lo despedían y no volvían a llamarlo. Era su triste realidad y debía aceptarlo si no quería llevar una vida totalmente célibe. 


    Cuando llegó a su apartamento se tiró en su cama y encendió el celular para leer sus mensajes. Tanto Joel, Daniel como Muriel y los demás le recordaban que lo esperaban en el Orión por la noche a celebrar la Navidad. Esa era ahora su familia y la amaba por sobre todas las cosas, sin ellos su vida no tendría razón de ser. Puso el despertador con tiempo suficiente de llegar a la fiesta, a partir de ese momento dormiría todo el día.


    *****


    Brendan y Joel se paseaban nerviosos ¿cómo era posible que no hubiesen encontrado un pino de Navidad en toda la ciudad? Muriel los había convencido que dejar algunos adornos y adornar las mesas sería más que suficiente. Lo importante era compartir una hermosa noche con familiares y amigos. Pero una Navidad sin árbol no era lo que ellos habían planeado. Y cuando bajaron de su apartamento se encontraron con el club vacío.


    Comenzaban a llegar los amigos a la fiesta y nadie sabía bien qué pasaba pero el Orión lucía como siempre. Aparte de algunas guirnaldas de color, no había nada que pudiera hacer pensar que allí celebrarían la Navidad. Cuando Muriel ingresó tampoco entendía qué pasaba. Había adornos pero no los suficientes como hacer de la noche algo especial.


    Alguien que no conocía le dijo:


    —Es en la terraza.


    Y se fue por la puerta de salida, desapareciendo sin que pudiera interrogarlo.


    Le repitió lo mismo a Jorge que venía entrando al club y también asombrado del poco clima de fiesta. Pensaba encontrar un ambiente festivo, pero el Orión estaba casi vacío. Subieron a la terraza y quedaron impresionados con lo que encontraron. Mesas dispersas por todos lados, todas con un pinito con una luz blanca en el centro. En una de las esquina un imponente árbol de Navidad, totalmente adornado e iluminado, a su pie lleno de cajas de regalos todos con su correspondiente nombre.


    Luces que surcaban de un lado a otro en intermitente; al lado del pino una mesa con algo que parecía ser paja pero estaba vacía. Sonaba una música de fondo y las mesas estaban preparada para la llegada de los comensales, un poco más a lo lejos un espacio delimitado por luces parecía ser la pista de baile, sobre ella colgaba una bola de boliche.


    Sin entender quién había hecho todo aquello, bajaron a avisarles a los demás. Cuando todos estuvieron en la terraza y se habían sentado, un desfile de mozos comenzaron a servir las mesas. Brendan y Joel no entendían nada, pero decidieron pasarla bien, ya averiguarían lo que había sucedido.


    Jorge estaba enojado, no sabía que Ivo estaría invitado a la fiesta 


    —¿Qué hacía aquí, porque no está con su familia? ¿Y por qué me mira de esa manera?


    —Yo lo invité, estaba solo. ¿De qué familia hablas? —dijo Muriel sin entender.


    —De su mujer y de sus hijos —respondió Jorge.


    —Amigo, creo que estás equivocado —sentenció Daniel.


    —Para nada estoy muy seguro de lo que digo —aseguró Jorge.


    Nadie quiso contradecirlo por lo que dejaron el tema. Brendan les contó que pronto serían una familia a lo que todos los felicitaron y brindaron por ellos. Luego le tocó el turno a Daniel contar que pronto sería un hombre legalmente casado. Todos dirigieron sus miradas a Ángel sin poder creérselo, jamás pensaron que pudiera pedirle matrimonio a nadie, pero todos estaban cambiando y él no era la excepción.


    Jorge pensó que al parecer el único que continuaba con su patética vida era él, que lo único que había logrado ese año era que se le pegara ese tipejo casado, que evidentemente no era feliz en su vida y quería experimentar con algo nuevo. Y él jamás se prestaría para eso, no sería un experimento homosexual. Estaba perdido en sus pensamientos cuando levantó la vista y vio en la muñeca izquierda de Ivo una cinta roja con una rama artificial de muérdago. Instintivamente se tocó su muñeca derecha dónde llevaba la suya, pero no la encontró. Seguramente la había perdido la noche anterior. ¿Pero cómo había llegado a manos del tipo? No era un adorno que se podía comprar, lo había hecho Muriel para él.


    Gastón y Muriel les platicaron felices sobre su nueva casa, Máximo se mantuvo al margen de la conversación pero no dejó de sonreír ante la felicidad de la bella mujer. Estaban sentados junto a Javier, primo de Gastón que los había acompañado a la celebración.


    Luego de cenar y de contar divertidas anécdotas y de reírse felices, sonó la medianoche. Se acercaron al pino de Navidad y tras un sentido brindis a cargo de Brendan y Joel, comenzaron a repartir los regalos. En ese momento un poco más alejado y mirándolo fijo a los ojos, Ivo hizo un brindis silencioso hacia Jorge levantando su copa con la mano donde llevaba la misma cinta que había usado la noche anterior... 


    Jorge no entendía lo que estaba pasando. 


    ¿O acaso no quieres entender…?


    Cuando Joel revisó su regalo y abrió la hermosa caja ante la atenta mirada de todos se sorprendió al ver lo que había adentro, miró hacia el costado y sonrió. Todos se preguntaron por el contenido. Sacó de ella una estatua de buen tamaño para el pesebre; al mirarlo comprendió que era José.


    —¡Es un pesebre! —les anunció feliz como un niño. 


    Nadie recordaba la última oportunidad, si es que la habían tenido, de poder armar un pesebre junto a un arbolito de navidad. 


    Joel se puso de pie y lo colocó en la mesa cerca del pino preparada con paja. Todos lo miraron con solemne respeto. Fue mucho más que colocar una figura de yeso al lado de un pino, fue reafirmar que eran una familia. 


    —Somos una familia —susurró Ángel y la comprensión y el significado del regalo de cada uno adquirió sentido. 


    Con risas, cada uno puso empeño en abrir sus propias cajas, y ante cada una de ellas, las exclamaciones se alternaban con aplausos y vivas. A Brendan le tocó María, se acercó y lo colocó junto a la otra figura. Luego fue el turno de Daniel que tenía al niño Jesús y Ángel uno de los reyes magos. Gastón tenía el otro rey mago y Máximo el tercero. Muriel un cabrito e Ivo un figura de una vaca. Así se conformó el nacimiento, sin que nadie entendiera de dónde había salido todo aquello. 


    —¿De quién fue la idea? —preguntó Máximo.


    Se miraron cuando nadie respondió.


    —¿Acaso importa? —preguntó Gastón recorriendo con su vista a todos los presentes.


    Los demás invitados tenían presentes comunes, solo los chicos del Orión habían sido elegidos para regalos especiales ¿Qué significaba todo aquello? ¿Quién había organizado todo eso para ellos? En realidad no importaba lo llamarían Milagro de Navidad, otra explicación rompería la magia que se había ido gestando a medida que cada uno abría y colocaba cada figura del pesebre.


     Como la familia del pesebre ahora el Orión tenía su propia familia.


     Muriel gritó sorprendida:


    —¡Miren el cielo!


    Una lluvia de estrellas hizo su aparición surcando el oscuro cielo iluminando a su paso. Todos elevaron sus ojos maravillados para sonreír en el mismo momento en que, inesperadamente, comenzó a sonar una hermosa melodía:


     


    ♪♫ Noche de paz


    noche de amor


    todo duerme alrededor


    entre los astros que esparcen su luz


    viene anunciando al niñito Jesús


    ¡Brilla la estrella de paz!


    ¡Brillala estrella de amor! ♪♫
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    FELIZ NAVIDAD AMIGAS LECTORAS


    Y QUE TODOS SUS DESEOS SE CUMPLAN.


  


  


   


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


    Marisa Citeroni nació en Argentina, Bahía Blanca provincia de Buenos Aires, vive en la ciudad de Neuquén hace más de cuarenta años. Lee novelas desde muy pequeña, aunque jamás había pensado en escribir antes, hace poco menos de un año, que decidió que quería tener sus propios protagonistas.


    Sin tener preferencia por ningún género en particular, en su primer novela se aventuró en escribir romance histórico. Su idea es incursionar en todos los sub géneros de la novela romántica.


    Con hijos, nietos y un poco más de cuatro décadas en su haber, su único propósito es entretener con sus aventuras y endulzar la vida con romance, si logra el cometido se dará por realizada.
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